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Aptus es una corporación sin fines de lucro que nació de 
un sueño conjunto entre la Sociedad de Instrucción Pri-
maria (SIP Red de Colegios) y la Fundación Reinaldo Solari. 
Este sueño era, y sigue siendo, el potenciar a las escuelas 

vulnerables para que puedan ofrecer la mejor educación a 
sus estudiantes. Desde esa óptica, uno de los focos de Ap-
tus ha sido observar prácticas de excelencia nacionales e 
internacionales para sistematizarlas y transferirlas a las 

escuelas; es decir, desde la práctica 
para la práctica. Este esfuerzo se ha 
concretado en cursos de capacita-
ción, asesorías, programas de for-
mación para profesores y directivos, 
y en el desarrollo de herramientas 
pedagógicas, tales como instrumen-
tos de evaluación, planificaciones de 
clases y traducciones de libros.

Estas prácticas efectivas de docen-
tes y líderes escolares, con sus res-
pectivos logros de aprendizaje, tie-
nen hoy suficiente sustento teórico 
y empírico desde distintas fuentes 
de evidencia. Por este motivo, Aptus 
difunde investigaciones y síntesis de 
evidencia que respaldan la efectivi-
dad de estas prácticas de enseñanza, 
permitiendo a docentes, directivos y 
formadores de docentes tomar mejo-
res decisiones en sus aulas.

Enseñar a enseñar es una iniciativa de Aptus que investi-
ga, sistematiza y difunde gratuitamente prácticas efecti-
vas para la formación y acompañamiento de docentes. A 
través de recursos, publicaciones, programas de forma-
ción, cursos y actividades de extensión, Enseñar a ense-
ñar busca acortar la distancia entre la teoría y la práctica 
educativa, construyendo puentes de conocimientos y co-
laboración entre investigadores, universidades y escue-
las.

Todos estos recursos y herramientas representan el es-
fuerzo deliberado de Aptus por seguir aprendiendo de 
instituciones y expertos a fin de sistematizar aprendiza-

jes, adaptarlos y aplicarlos con efectividad en la forma-
ción de docentes y directivos.

Compartir de manera clara, amigable y práctica lo que 
hemos aprendido sobre formación docente es, en sí mis-
mo, un gran desafío. Entonces, nos interesa mucho cono-
cer cómo son recibidos, interpretados y utilizados estos 
recursos en distintos espacios de formación docente. Por 
esta razón, nos encantaría tener tus impresiones, co-
mentarios y sugerencias de mejora.

Te invitamos a contactar al responsable de esta inicia-
tiva, Víctor Ruiz a través de correo electrónico(victor.
ruiz@aptus.org).

Aptus: desde la práctica para la práctica

Sobre la iniciativa Enseñar a enseñar

En el presente documento se utilizan de manera inclusiva términos como “el docente”, “el estudiante”, “el profesor”, “el alumno”, “el 
compañero” y sus respectivos plurales (así como otras palabras equivalentes en el contexto educativo) para referirse a hombres y mu-
jeres. Esta opción obedece a que no existe acuerdo universal de cómo aludir conjuntamente a ambos sexos en el idioma español, salvo 
usando o/a, los/las y otras similares, y ese tipo de fórmulas supone una saturación gráfica que puede dificultar la comprensión de la 
lectura.
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PRESENTACIÓN

1. INTRODUCCIÓN
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2022 participaron en este working group y han colaborado 
en la creación de este documento:

ANDREA TAPIA - Coordinadora de Formación Inicial 
Docente, Aptus

ÁNGELA FUENTES - Profesora y mentora, Colegio 
Arzobispo Crescente Errázuriz

JAVIERA HOYL - Profesora y mentora, Chilean Eagles 
College

JAVIERA MACÍAS - Profesora y mentora, Colegio San 
Joaquín

MARÍA FERNANDA ACEVEDO - Profesora y mentora, 
Colegio San Juán

MARÍA JOSÉ GÓMEZ - Diseñadora

MARTÍN NAVARRO - Coordinador de Investigación y 
Proyectos, Aptus

PATRICIO BELTRÁN - Profesor y mentor, Colegio San 
Joaquín

PAULINA MONSALVE - Profesora y mentora, Chilean 
Eagles College

ROSA TORRES - Profesora y mentora, Colegio Manuel 
José Irarrázabal

SOFÍA CABEZAS - Elaboradora académica, Aptus

VÍCTOR RUIZ – Director Docencia Aplicada, Aptus

Colaboradores 

Este documento es una síntesis de los resultados obtenidos 
en torno al proceso de mentoría docente en la formación 

inicial de profesores, en el marco de la ejecución de la meto-
dología “working group”.

Esta metodología se utiliza para investigar, desarrollar y codi-
ficar prácticas efectivas de enseñanza y liderazgo, con el obje-
tivo de crear contenidos y recursos de desarrollo profesional. 
En concreto, un working group funciona reuniendo a un grupo 
de profesionales de forma regular por un período determina-
do y acotado de tiempo, para analizar algún tema o práctica 
de interés, codificar colaborativamente sus aspectos clave y 
generar recursos que puedan servir para instancias futuras 
de formación o desarrollo profesional. Todo lo presentado en 
este texto fue elaborado mediante esta metodología. 

Esta síntesis tiene el objetivo de contribuir a la formación de 
mentores y profesores que quieran hacerse parte de procesos 
de acompañamiento de futuros docentes, integrando aspec-
tos teóricos así como prácticos, en base a las experiencias de 
quienes se hicieron parte de esta instancia de desarrollo pro-
fesional. 

Para esto, en las próximas páginas se presentan las conclu-
siones de un resumen de literatura académica sobre mentoría 
docente, para su uso en contextos de formación de docentes. 
Luego, se presentan los principales hallazgos y recomendacio-
nes que emergen a partir del working group antes mencionado. 
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El origen del concepto “mentoría”, 
se remonta a la mitología grie-

ga, tal como señalan Díaz y Bastías 
(2013):

En la formación inicial docente 
(FID) se denomina mentoría docen-
te al proceso de acompañamiento y 
apoyo de un profesor experimenta-
do hacia un estudiante de pedagogía 
que está realizando su práctica en el 
establecimiento educacional donde 
trabaja el mentor.

Además del mentor y el profesor en 
formación (PF), otra figura que se 
hace parte de la formación es el su-

pervisor de la práctica. Este super-
visor es la contraparte de la univer-
sidad, y es quien imparte cursos de 
carácter práctico al PF. De esta ma-
nera, se busca generar una “triada 
formativa” entre el PF, la institución 
formativa -figura del supervisor- y 
el centro educativo donde el apren-
diz está realizando su práctica pro-
fesional -figura del mentor- (Lare-
nas y Díaz, 2013).

(…) en la Odisea de Homero, 
mentor era el profesor de Te-
lémaco, hijo de Ulises, quien 
asumió el rol de guía y conse-
jero en el momento en que su 
padre partió a la Guerra de 
Troya

(p.303).

“

“

2. MARCO DE REFERENCIA

Si bien no existe un consenso en 
torno a una definición unificada de 
mentoría en la formación inicial 
docente (Salas et al., 2021), existen 
definiciones más o menos aceptadas 
en la literatura, que abordan diver-
sas temáticas que deben estar impli-
cadas en este proceso, sin embargo, 
en general, todas confluyen en que 
es un proceso complejo que abarca 
distintas necesidades del profesor 
en formación:

(...) es proceso complejo, inte-
ractivo entre individuos de 

diferentes niveles de experien-
cia y experticia que incorpo-
ra desarrollo interpersonal, 
profesional y/o educacional, 
socialización, mutualidad, com-
patibilidad, respeto, profesio-
nalismo, colegialidad, y cum-
plimiento del rol

(Carruthers, 1993, p.78, 
citado en Díaz y Bastías, 2013, 

p.304).

Si bien la mentoría se inscribe en 
una triada formativa, este docu-
mento se centrará principalmente 

en la relación entre el mentor y el 
estudiante de pedagogía que reali-
za su práctica en el establecimien-
to educacional donde su mentor es 
profesor. 

De esta manera, la relación que es-
tablece mentor y el PF es una donde 
ambos logran reflexionar comparti-
damente sobre los desafíos propios 
de la profesión docente, en las que la 
experiencia y expertiz del mentor 
pueden ser un aporte para el men-
toreado y su proceso formativo (Ve-
zub, 2010).“

“

¿QUIÉNES PARTICIPAN DEL PROCESO DE MENTORÍA DOCENTE?

PROFESOR EN FORMACIÓN (PF)

Estudiante de pedagogía o cursando un programa de formación profesional que está realizando su práctica en algún 
colegio o liceo. Dedica parte de su jornada a asistir a este centro educacional y también a asistir a cursos en la univer-
sidad, en general, más de carácter práctico.

MENTOR

Profesor con experiencia y experticia que trabaja en el mismo colegio o liceo donde el profesor en formación está rea-
lizando su práctica profesional. Dedica parte de su jornada laboral a realizar distintas tareas asociadas al acompaña-
miento de su mentoreado.

SUPERVISOR DE PRÁCTICA

Profesor universitario que se encarga de impartir cursos de carácter práctico. Es la contraparte oficial de la universi-
dad de cara al centro de práctica del estudiante, observa clases del profesor en formación y es quien suele calificar el 
desempeño profesional del estudiante de pedagogía

¿QUÉ ES LA MENTORÍA DOCENTE?
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¿POR QUÉ ES IMPORTANTE LA MENTORÍA DOCENTE? 

LAS DIFICULTADES DE LOS FUTUROS PROFESORES

La mentoría en el proceso de for-
mación de futuros docentes consti-
tuye una estrategia que promueve 
el desarrollo profesional (Ellis et 
al., 2020; Darling-Hammond et al., 
2017) en tanto incentiva conversa-
ciones reflexivas relacionadas al 
crecimiento profesional y personal 
del estudiante (Orland-Barak, 2005; 
Maldrez et al., 2007; Hobson et al., 
2009). Además de aquello, la men-
toría se constituye como un espa-
cio fértil para que el estudiante en 
formación reciba retroalimentación 
sobre su desempeño (Hattie y Tim-
perley, 2007) y de ese modo observe 
y reflexione en torno a su propia 
práctica (Vezub, 2010).

Por otro lado, la mentoría docen-
te promueve la construcción de la 

identidad profesional del futuro 
profesor (Ávalos, 2011) colaboran-
do, además, con la facilitación de la 
inserción del futuro docente en su 
centro educativo (Ávalos, 2009).  En 
esa lógica, la relación que establece 
el mentor y el mentoreado, es una 
de colaboración y diálogo, que in-
volucra tanto aspectos profesiona-
les como personales del profesor en 
formación.

La inserción en el establecimiento 
educacional es un proceso comple-
jo para el futuro profesor y las di-
ficultades que demuestran los estu-
diantes son comunes en la literatura 
internacional y nacional (Hobson 
et al., 2009; Ávalos, 2011; Solís et al., 
2016). Pese a aquello, tal como señala 
Solís et al., (2016) particularmente 

en Chile, la situación es más comple-
ja que en otros de la región, puesto 
que no es común que los futuros do-
centes reciban orientación o ayuda 
formal para abordar o dar solución a 
los problemas que puedan emergen 
en sus espacios de práctica:

Para los futuros docentes, el proceso 
de inserción en un establecimien-
to escolar, sin tener la experiencia 
dentro del sistema, se constituye 
como un proceso dificultoso y lleno 
de tensiones (Gorrichón et al., 2020). 
Los profesores principiantes suelen 
enfrentarse a múltiples desafíos, 
entre los que destacan problemas 

asociados a las relaciones entre pro-
fesionales, falta de conocimientos 
del sistema y de la cultura escolar 
y también aquellos vinculados a la 
complejidad propia de enseñar en 
un contexto educativo nuevo para 
ellos (Solís et al., 2016).

Entre estas dificultades destaca, por 
ejemplo:

Teniendo en cuenta el complejo pro-
ceso de inserción en el que se ven 
inmersos los futuros profesores, la 
figura del mentor es fundamental 
a la hora de acompañar e integrar a 
los PFs que recién ingresan al siste-
ma (Gorrichón et al., 2020; Solís et 
al., 2016). El apoyo profesional y so-

cial que brinda el profesor experi-
mentado resulta clave para el futu-
ro profesor, teniendo en cuenta que 
cuando a los aprendices no se les so-
cializa y mentorea adecuadamente 
en torno a su rol y función -así como 
al modo de funcionamiento y de sus 
rutinas- se obstaculiza el proceso de 

formación profesional (Boer, 2011). 

Teniendo en cuenta la importancia 
del mentor, pero también la diversi-
dad de funciones que tiene a la hora 
de acompañar al profesor en for-
mación, surge la pregunta ¿qué ro-
les cumple esta figura en el proceso 
formativo del futuro docente?

En general, los novatos 
adquieren experiencia y 
resuelven sus dificultades 
a través del ensayo y error, 
o solicitando apoyo infor-
mal a profesores más ex-
perimentados que quieren 
compartir su experiencia 
y apoyar a los más jóvenes

(p.205).

“

“
la distancia entre la formación recibida, los modelos teóricos apren-
didos y ‘chocan’ con la realidad, con las características de las aulas y 
alumnos concretos; la inseguridad y el sentimiento de supervivencia; la 
carencia o inadecuación de las estrategias didácticas; las limitaciones 
para trabajar con alumnos ‘difíciles’, adaptando los métodos de ense-
ñanza; la indisciplina, los tropiezos para lograr un ambiente ordenado 
de trabajo; la relación con los padres y demás colegas

(Vezub, 2010, p. 108).

“

“
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ROLES Y FUNCIONES DEL MENTOR
Dado que el acompañamiento del 
mentor al estudiante de pedagogía 
comprende distintos aspectos, se 
han estudiado los múltiples roles y 
funciones que cumple un mentor 
(Inostroza et al., 2020). En esta línea, 

Díaz y Bastías (2013, p. 305), hacien-
do alusión a la investigación de Mal-
derez y Wedell, (2007) consideran 
relevantes los roles que siguen a 
continuación:

De esta forma, los roles o funcio-
nes que puede desempeñar el men-
tor son variados. Estos roles, que 
usualmente se combinan y entrela-
zan entre ellos, van desde roles más 
técnicos o evaluativos hasta roles y 
funciones más asociados a variables 
personales y de desarrollo personal 
del estudiante (Díaz y Bastías, 2013).

Además de los roles o funciones 
que caracterizan al mentor, existen 
también orientaciones que facilitan 

una relación de ayuda mutua entre 
el mentor y el mentoreado. De esta 
manera, un mentor que establece 
una relación efectiva con su men-
toreado es aquella caracterizada 
por la confianza mutua, que permi-
te establecer un vínculo recíproco 
de aprendizaje (Malderez y Wedell, 
2007). En esta lógica, además de los 
aspectos asociados a la guía en la 
asignatura y a la didáctica en gene-
ral, lo socioemocional destaca como 
un elemento clave en esta relación:

se valora que posean conocimientos 
pedagógicos, disciplinares, didác-
ticos y del sistema educativo en ge-
neral, y capacidad para hacer pro-
gresar al principiante mediante la 
reflexión. En cuanto a los aspectos 
socioemocionales que los princi-
piantes relevan de los mentores, se 
encuentra la disposición a acom-
pañarlos y de ayudarlos a enfren-
tar los requerimientos emergentes

(Solís et al., 2016, p. 31).

“

“

PREGUNTA REFLEXIVA

¿Cuál es el rol más desafiante para 
los mentores? ¿por qué?

ACULTURADOR

El mentor es responsable de ayudar al profesor en formación que recién 
llega a la escuela a entender la cultura a la cual se está incorporando (Fei-
man-Nemser, 2003; Shaw, 1992).

MODELO

El mentor modela no tan sólo métodos de enseñanza, sino que modela otros 
aspectos, tales como: el entusiasmo por el aprendizaje; la membresía a gru-
pos profesionales; y las actitudes con sus pares, estudiantes y padres.

PATROCINADOR

El mentor usará cualquier herramienta que esté a su alcance para apoyar el 
desempeño del estudiante-profesor.

APOYO

El mentor cumple el rol de apoyar al estudiante-profesor a través de con-
versaciones cercanas y de confianza, en las cuales él tiene la función de apo-
yarlo y escucharlo; igualmente, la proximidad física y la disponibilidad de 
tiempo resultan fundamentales (Randall & Thornton, 2001; Shaw, 1992).

EDUCADOR

El mentor cumple el rol de apoyar el aprendizaje de la enseñanza en el aula 
del estudiante-profesor a través de la ayuda que el primero otorga al se-
gundo para alcanzar una integración de los tipos de conocimientos que éste 
tiene y, a la vez, expandirlos; por tanto, una de las principales funciones del 
mentor será conversar y escuchar de manera intencionada y deliberada.
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Siguiendo esta línea, Díaz y Bastías 
(2013), haciendo alusión a la investi-
gación de Shaw (1992), señalan que  
un mentor debe responder, por un 
lado, a las características asociadas 
a la especialidad de su área y por 
otro lograr inspirar y empoderar al 
estudiante, mostrando habilidades 

interpersonales, reflexivas y analí-
ticas.
Entonces, ahora que ya se han seña-
lado las funciones y roles del mentor 
que facilitan una relación efectiva 
de mentoría, surge la pregunta, ¿un 
buen profesor, será, por lo tanto, un 
buen mentor?

¿Qué se considera un buen profe-
sor? Esta interrogante ha sido am-
pliamente estudiada en la literatura 
(por ejemplo, Berliner, 2001; Marza-
no et al., 2011), no obstante, concep-
tualizar qué características tiene un 
buen docente es complejo, puesto 
que depende del contexto y de un 
sin número de otros factores (Kor-
thagen, 2004). 

Por ejemplo, Müller (2018), haciendo 
alusión a la investigación de Verloop 
y colaboradores (2001), se refiere 
al conocimiento específico de los 
docentes, que incluiría tanto el co-
nocimiento teórico como práctico. 
Luego, siguiendo a Mascio (2016), la 
experticia docente estaría asociada 
a capacidad de hacer dialogar la teo-
ría y la práctica en pos del aprendi-
zaje de los estudiantes.

Ahora, si bien en apartados anterio-
res se han señalado algunas funcio-
nes y roles que un buen mentor po-
see, se podría pensar que los roles de 
profesores y mentores resultan si-
milares. Surge entonces la pregun-
ta: ¿basta con ser un buen profesor 
para ser un buen mentor? ¿o harán 
falta habilidades o conocimientos 
específicos para el rol del mentor?

Orland-Barak (2005) señala que para 
los profesores, aprender las habili-
dades necesarias para convertirse 
en mentor constituyen el aprendi-
zaje de una “segunda lengua”, te-
niendo que saber combinar aspectos 
teóricos con la habilidad de comuni-
carse y de generar una relación de 
confianza con el mentoreado.

Esta “segunda lengua” de enseñan-
za, pues, no es un conjunto de habi-

lidades que se adquieran con la mera 
práctica y experiencia. De hecho, los 
años de antigüedad no necesaria-
mente están vinculados con la ad-
quisición de la experticia (Ericsson 
et al., 1993; Deans for Impact, 2016). 
Por eso, un docente con muchos 
años de ejercicio no es  sinónimo de 
uno capaz de monitorear su propia 
práctica de manera crítica y de lo-
grar transmitir efectivamente sus 
conocimientos y aprendizajes en pos 
de las necesidades de un estudiante 
en formación (Vezub, 2010). En este 
sentido:

En esta lógica, habrían habilidades 
que excederían la formación docen-
te para lograr establecer una rela-
ción de mentoría efectiva. Entonces 
surge la pregunta: ¿qué habilidades 
necesita desarrollar un profesor 
para convertirse en un buen men-
tor? Luego, ¿qué formación específi-
ca necesita un mentor?

PREGUNTA REFLEXIVA

¿Tú, qué crees? ¿Es suficiente ser 
un buen profesor para ser un buen 
mentor? Si no es así, ¿qué le hace fal-
ta a un profesor para convertirse en 
un buen mentor?

¿BASTA CON SER UN BUEN PROFESOR?

(...) un buen docente en la sala 
de clases no necesariamente 
sabe hacer efectivas las fun-
ciones propias del mentor 
(Malderez & Bodóczky, 1999; 
Flóres, 2004), a saber: ha-
cer su pensamiento visible, 
explicar los principios que 
subyacen a su práctica, des-
componer fases complejas de 
la enseñanza en componentes 
comprensibles para el profe-
sional en formación o recién 
egresado, además de diseñar 
un currículum individualiza-
do para aprender a enseñar 

(Díaz y Bastías, 2013, p.306).

“

“
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Teniendo en cuenta que el rol del 
mentor y del docente difieren, cabe 
preguntarse por la formación es-
pecífica que los mentores deberían 
obtener para cumplir su tarea de 
buena manera. Formar un mentor 
es una tarea desafiante, en términos 
de las demandas socioculturales y 
laborales a los que los profesores se 
ven expuestos en el día a día. Luego, 
encontrar momentos o espacios de 
formación resulta un desafío para el 
profesor y para la organización en la 
cual trabaja.

Las competencias necesarias en un 
mentor han sido vinculadas a dis-
tintos saberes, entre los que desta-
can el saber ser, el saber hacer y el sa-
ber saber (Inostroza et al., 2020).
Entonces, dado que para formar 
profesores que se conviertan en 
potenciales mentores, se necesita 
construir conocimientos y habili-
dades específicas, emergen cursos y 
capacitaciones para este propósito. 
Dentro de Aptus, y atendiendo a esta 
necesidad, se ofrece el Diplomado 
para mentores.

La Facultad de Educación Universi-
dad de los Andes, en alianza con la 
Corporación de la Educación Ap-
tus Chile, ha ofrecido a los futuros 
profesores que cursan sus prácti-
cas profesionales durante el último 
año de sus carreras, un innovador 
programa de formación inicial. Si-
multáneamente, el Diplomado en 
Mentoría para la Formación Inicial 
Docente está dirigido a docentes de 
aula, con alto desempeño demostra-
do, que cumplan el rol de profesor 
mentor de un alumno en práctica 
profesional de carreras de pedago-
gía de la Universidad de los Andes.

El Diplomado en Mentoría forma y 
acompaña a profesores en ejercicio 
para que sean mentores efectivos 
de futuros docentes, mediante la 
observación, retroalimentación y 
reflexión de la práctica pedagógica. 
Su finalidad última es aportar al sis-
tema educativo con mentores que, 
mediante una formación situada y 
basada en el acompañamiento que 
realizan a un estudiante de peda-
gogía, promueven oportunidades 
de aprendizaje, práctica, reflexión 
y colaboración para sí mismos, para 
los futuros docentes y también para 
sus estudiantes escolares.

El objetivo general de este Diplo-
mado es desarrollar en los docentes 
mentores las capacidades de acom-
pañamiento y retroalimentación 
efectiva, mediante la observación 
y análisis de la práctica pedagógica 
en contextos reales de enseñanza y 
la colaboración entre el docente más 
experimentado y el profesor en for-
mación. 

En este contexto Aptus, se preguntó: ¿qué elementos de una mentoría efectiva 
no estaban siendo abordados por el Diplomado? De esta manera, se intentó res-
ponder esta pregunta mediante la metodología de investigación working group.

Comprender un marco conceptual de la mentoría docente efectiva y sus ac-
ciones clave para el acompañamiento de un profesor en formación.

Implementar acciones de acompañamiento, basándose en la metodología 
de la práctica deliberada, que maximizan la instrucción de un profesor en 
formación inicial. 

Preparar, realizar y evaluar oportunidades de retroalimentación efectiva 
en momentos clave de enseñanza y desarrollo profesional de un profesor 
en formación.

FORMACIÓN DE MENTORES

DIPLOMADO APTUS PARA MENTORES

En relación al ser, éste se aso-
cia a la disposición personal 
afectiva y/o cognitiva que mo-
viliza un comportamiento de-
terminado y que está a la base 
del saber y saber hacer. 
El hacer se refiere a las ha-
bilidades o procedimientos 
complejos caracterizados por 
haber alcanzado un nivel de 
dominio o pericia en el manejo 
de estrategias o técnicas pro-
pias del ámbito profesional. 
Por su parte, el saber se rela-
ciona a los conceptos y princi-
pios y leyes cuyas conceptua-
lizaciones son indispensables 
para explicar, fundamentar y 
proyectar la acción 

(Inostroza et al., 2020, p.127).

“

“
LOS MÓDULOS CONTIENEN LOS SIGUIENTES OBJETIVOS DE APRENDIZAJE:
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3. HALLAZGOS DEL WORKING GROUP

El siguiente apartado corresponde a las temáticas principales que emergieron del working group sobre mentoría docente. 
Se incorporan elementos teóricos, así como prácticos que surgen de las respuestas de mentores a interrogantes que movi-
lizan la reflexión.

En esta línea, la mentoría docente resulta una actividad fundamental en la inserción de estudiantes de pedagogía en la 
cultura escolar de los colegios (Díaz y Bastías, 2013). Por lo mismo, y dado que la cultura escolar comprende distintos ele-
mentos, el rol del mentor como mediador entre esa cultura y el docente en formación es crucial. Ahora, ¿cómo comprenden 
la cultura escolar los mentores?

A propósito de las respuestas de los mentores, se puede señalar que la cultura escolar responde a un establecimiento sin-
gular, a través de un lenguaje común que no siempre se da de manera explícita. Al mismo tiempo, se presenta la cultura 
escolar como algo dinámico, en constante construcción y descubrimiento por parte del profesor en formación. ¿Qué ele-
mentos transversales podría incluir la cultura escolar?

La cultura escolar puede entenderse como:
CULTURA ESCOLAR

La cultura escolar está compuesta de reglas y tradiciones no escritas, normas y expectativas que permean todo: la 
manera en que gente actúa, cómo se visten, de qué hablan, si buscan o no ayuda en sus colegas y cómo se sienten 
los docentes acerca de su trabajo y de sus estudiantes

(Deal y Peterson, 2009, en Elías, 2015, p.287).

“ “

 “La cultura escolar es la forma 
en que nos relacionamos como 
comunidad escolar. Son elementos 
que tenemos en común y que cada 
nuevo integrante asume y lo hace 
propio” 

 “La forma implícita en cómo se 
relacionan los distintos actores de 
la comunidad escolar, sentando 
las bases para lo académico. Tiene 
relación directa con el currículum 
oculto”

 “Se va descubriendo y adquiriendo 
en la medida en que uno se inserta 
en el contexto escolar”.

 Horarios (recreo, almuerzo, horas 
no lectivas, atención de apoderados, 
etc.)
 Lugares de trabajo (biblioteca, 

sala de profesores, sala de reuniones, 
computación, baño)
 Vestimenta
 Comunicación entre los distintos 

estamentos del colegio (cómo enviar 
correos, cómo enviar los documentos, 
por ejemplo)

 Cómo trabaja el colegio (técnicas en 
el aula, misión, visión, expectativas 
generales, etc.)
 Cómo trabaja el nivel donde se va 

a desempeñar (horarios, reuniones 
de nivel, de asignatura, “forma de 
trabajo”)
 Trato y comunicación con los 

apoderados
 Uso de programas propios de cada 

nivel

 Tener focos académicos y focos 
que tienen relación con la cultura 
escolar durante las clases realizadas 
por la PF
 Retroalimentar desde lo académico 

y profundizar desde la cultura 
escolar (estrategias de gestión de 
aula  y rigor académico, “objetivo 
transversal”, hacerlo explícito)”

“Si nuestro PF nos pregunta en el primer día de clases “¿Qué es la cultura escolar?” ¿Cómo la 
definiríamos para que logre comprender sus implicancias? 

¿Cuáles son los elementos clave de la cultura escolar que debe comprender el profesor en 
formación?

Respuestas de mentores

Respuestas de mentores

En línea con la literatura, emergen 
diversos elementos asociados a la 
cultura escolar. Si bien algunos de 
ellos pueden referirse a elementos 
propios de cada establecimiento, 
hay otros que aparecen de manera 

transversal en los colegios y liceos 
del país. 

La reflexión conjunta y el análisis de 
sus prácticas referidas a la cultura 
escolar permitió recalcar la impor-

tancia de hacer explícitos aquellos 
elementos asociados a la cultura y 
que son necesarios que un profesor 
en formación comprenda para di-
mensionar su importancia dentro 
del centro de práctica.
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El primer hallazgo del working 
group tiene que ver con la nece-

sidad de no dar por sentada la com-
prensión de la cultura escolar por 
parte del profesor en formación. Se 
hace patente la necesidad de ense-
ñar explícitamente los elementos 
asociados a la cultura propia de cada 
establecimiento, para que así, el es-
tudiante logre “leer” de buena ma-
nera el contexto, y que sus acciones 
pedagógicas vayan en consonancia 
con las prácticas realizadas en dicho 
establecimiento. Lo anterior, con-
sidera la dificultad del principiante 
por acceder a la cultura escolar:

Dadas las dificultades del profesor 
novato por comprender este “len-
guaje propio y compartido” del es-
tablecimiento escolar, la figura del 
mentor emerge como fundamental 
para colaborar con él y apoyarlo en 
este proceso desde su rol de acultu-
rizador (Malderez y Wedell, 2007).

En relación a lo anterior, y tam-
bién en base a la importancia del 

cómo promover que el PF entienda 
las decisiones que el mentor toma, 
aparece como elemento importan-
te el desarrollo de la reflexión y el 
criterio pedagógico en el profesor 
en formación, que le permita tomar 
decisiones, incorporando no solo lo 
aprendido en la universidad, sino 
también los elementos de la cultu-
ra escolar del establecimiento en el 
que está inmerso:

Luego, un aspecto que también de-
bería estar presente en la formación 
de mentores, es la promoción de la 
reflexión y del criterio pedagógico 
en los profesores en formación. La 
relación entre ambos aspectos es 
relevante, puesto que existen múl-
tiples detalles de la cultura escolar 
que los mentores deben gestionar, 
aprender a traspasar y planificar 
para que los PFs logren integrarlos.

SÍNTESIS

Reflexionar sobre la importan-
cia de la cultura escolar y de las 
acciones que se toman, no darlas 
por sentado, si no que conversar-
las, potenciarlas.

Ampliar el concepto de cultura 
escolar, y el explicitarlo, ya que 
ese ejercicio vinculará de mejor 
forma al PF al establecimiento. 
Fundamental hacer explicita la 
cultura escolar, dando énfasis en 
por qué hacemos lo que hacemos.

Transmitir la cultura escolar a los 
PFs, que entiendan que hay de-
trás, las decisiones que se toman 
y el impacto que puede generar. 
Ayuda a definir expectativas y a 
marcar una pauta de comporta-
mientos, actitudes, etc. que dan 
guías para generar un aprendiza-
je integral en los alumnos y que el 
PF entienda el sentido.

 ?
APRENDIZAJES SOBRE LA 
CULTURA ESCOLAR

¿Has escuchado el término “criterio 
pedagógico”? ¿Por qué crees que es 
importante?

Adentrarse en las prácticas y 
roles de cada miembro de la 
comunidad se vuelve un eje 
central para la inserción pro-
fesional de los principiantes, 
quienes manifiestan un inte-
rés explícito por conocer a su 
comunidad, lo que se expresa-
ría en una “capacidad de leer” 
el propio contexto escolar

(Salas, et al., 2021, p.461)

“

“

El criterio pedagógico ayuda 
a entender la cultura escolar, 
es decir, a través de las re-
uniones reflexivas con el PF 
uno va dando cuenta de cómo 
es la cultura escolar dentro 
del establecimiento. No es ne-
cesario dar una “receta” de 
cómo es la cultura escolar, si 
no que a través de conversa-
ciones, reflexiones y la propia 
experiencia uno puede ir de-
mostrando/mostrando cómo 
se trabaja en el colegio.

(Mentor)

“

“
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CRITERIO PEDAGÓGICO
El criterio pedagógico se entiende 
como la capacidad que tiene el pro-
fesor para tomar decisiones en dis-
tintos escenarios de aprendizaje (Ci-
tadella y Todone, 2011; Dottin, 2009). 

En este discernimiento, se hace par-
ticularmente importante el diálogo 
que el profesor logre establecer en-
tre los aspectos teóricos y prácticos 
de la enseñanza (Korthagen, 2010).

Luego, resulta fundamental que el 
profesor en formación pueda nutrir 
este criterio para poder hacer fren-
te a las decisiones pedagógicas que 
tendrá que tomar en su centro de 
práctica y también en su próximo 
ejercicio profesional.

El criterio pedagógico, tal como 
comenta Silber et al. (2011), hacien-
do alusión a Davini (1995), debe ser 
entendido como “criterios de acción 
reflexivos”, que orienten la prácti-
ca, y no como una “receta mecánica 
universal” que sirva para aplicarse a 
cualquier situación.

En esta lógica, tal como comenta 
Korthagen (2010), haciendo alusión 

a la investigación de Dolk (1997), los 
profesores están constantemente 
tomando decisiones en su queha-
cer profesional, lo que es llamado 
“comportamiento inmediato en la 
práctica docente”. Ahora bien, este 
comportamiento usualmente tiene 
lugar sin mucha reflexión ni elec-
ción deliberada (Korthagen, 2010). 
Por lo mismo, hacer reflexionar al 
estudiante de pedagogía sobre el 
por qué y el para qué es esencial en 
su formación profesional, en tanto 
potencia que su toma de decisión 
inmediata sea más efectiva.

En ese sentido, Grau y colabora-
dores (2015) haciendo referencia al 
trabajo de Schön (1987), desarrollan 
el concepto de reflexión docente en-
tendida como aquella habilidad que 
permite analizar y mejorar la ense-
ñanza, involucrando las decisiones 
conscientes que se realizan en el 
quehacer diario. 

Luego, surge la pregunta ¿cómo se 
materializa lo anterior en una reu-
nión de mentoría? ¿Cómo incenti-
var la reflexión y promover la toma 

de decisiones o criterio pedagógico 
que favorezca el aprendizaje de los 
estudiantes?

“Definiría criterio pedagógico 
como el juicio que emite un o 

un profesor para impactar de 
manera positiva el proceso 

de enseñanza - aprendizaje. 
Este juicio se puede ver en las 
decisiones pedagógicas que él 
o la docente toma en cuanto a 
sus planificaciones, ejecución 
de clase, gestión de aula, etc. 

Se nutre de la experiencia, del 
conocimiento de la cultura 

escolar de la comunidad y de sus 
estudiantes, así como también 

del dominio de su especialidad”.

¿Cómo definirías el
“criterio pedagógico”?

[Respuesta de mentores] 

 Enseñar/modelar el “soltar” la 
planificación perfecta, clase ideal, 
perder el miedo a tomar decisiones 
en el momento, en pos de los 
estudiantes.

 Promover la tranquilidad y 
confianza (en el otro y en sí misma) 
en la sala de clases.

 Modelar y enseñar la apropiación 
de contenidos y de la clase.

 Llevarlos siempre a reflexionar, 
preguntándole al estudiante ¿por 
qué crees que esto se hace así? ¿O por 
qué lo hacemos así?

Dependiendo de la etapa en la que 
se encuentre, direccionar dándole 
un foco específico y que esto incluya 
parte de la cultura escolar. Siempre 
motivar a desarrollar la creatividad 
encuadrada en las características 
de la comunidad, que sean 
capaces de crear considerando 
las características. No enseñar 
fórmulas porque no existen y estar 
siempre flexibles a lo que hay que 
cambiar. Conocer bien los cursos 
para saber que les interesa.

 Enseñarles a detenerse y pensar 
en los diferentes momentos de la 

clase, monitoreo, repetición, generar 
reflexión y salir de la estructura 
formal de una clase. Para nosotros 
como profesores mentores, también 
detenernos y ayudar a la reflexión y 
a la toma de decisiones.

 Poner foco en la observación de 
ciertas cosas (como mirar ciertas 
cosas, aprendizajes, intereses, 
conductas, etc) y que estas incluyan 
aspectos del colegio. Desarrollar 
la creatividad, en cuanto a la 
posibilidad de realizar actividades 
fuera de la planificación ideal . 

¿Qué debemos enseñar/promover/modelar para que en las decisiones que nuestros PF tomen 
en la sala de clases apliquen criterio pedagógico siempre en favor del aprendizaje de los 
estudiantes?

En primer lugar, a partir de las re-
flexiones aparece el elemento del 
modelaje. Hacer visibles las deci-
siones por parte de los mentores, 
incorporando la reflexión del por 
qué y para qué, se hace fundamental 

para desarrollar el criterio pedagó-
gico en los profesores en formación.
 
Por otro lado, la flexibilidad es un 
elemento común: tener la capacidad 
de adaptarse a un escenario cam-

biante, que no necesariamente será 
como el inicialmente planeado en la 
planificación, es también una forma 
de promover la reflexión y la toma 
de decisión.

Respuestas de mentores
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  Fomentar la toma de decisiones en momentos clave de clase, por ejemplo, 
retroalimentación en el monitoreo.

  Revisar la planificación, pedirle que la explique, que muestre lo que hará y 
cuestionarlo “¿por qué lo harás así, se te ocurre otra manera por si esto no fun-
ciona?”. 

  Revisión de la planificación y generar cuestionamientos respecto a la misma 
(actividades, toma de decisiones, etc).

  Anticipar situaciones complejas y preparar posibles acciones a ejecutar.

  Cómo planificar una reenseñanza considerando las características de la cla-
se; autoevaluación y reestructuración de una clase.

  Revisar las acciones que hizo, si fueron lo mejor o lo podríamos haber hecho 
de otra manera, de qué otra manera… y que lo diga.

  Generar instancias de reflexión de diferentes momentos de la clase donde 
sienta que debe analizar en mayor profundidad y evaluar su propia práctica.  
Este análisis de su clase debe conllevar mejoras para la siguiente clase.

PREVIO A LA CLASE

POSTERIOR A LA CLASE

¿QUÉ ACCIONES PODEMOS REALIZAR PARA INCENTIVAR LA REFLEXIÓN Y EL CRITERIO SOBRE LAS 
DECISIONES QUE DEBEN TOMAR LOS PFS EN LA SALA DE CLASES?

SÍNTESIS
La reflexión pedagógica aparece 
como un elemento clave para posi-
bilitar la toma de decisiones infor-
madas por la teoría y la práctica, que 
se traducen en un criterio pedagó-
gico  que beneficia el aprendizaje 
de los estudiantes. Lograr lo ante-
rior, resulta una habilidad esencial 
a promover en futuros profesores, 
en tanto permite que el mentor mo-
nitoree la práctica del profesor en 
formación, logrando adaptabilidad 
y flexibilidad. 

En ese sentido, el rol del mentor 
como promotor de conversaciones 
y diálogos reflexivos, en constante 
cuestionamiento y retroalimenta-
ción formativa, permitirá nutrir 
este criterio en el estudiante de 
pedagogía. A continuación, se ofre-
cen cuatro recomendaciones, basa-
das en Korthagen (2010, p. 93) para 
impulsar reflexiones beneficiosas 
para la formación de futuros men-
tores. 

 Estimula a los profesores 
a reflexionar sobre sus pro-
pias experiencias.

 Esta reflexión sigue una estruc-
tura sistemática, y si esta estruc-
tura se hace explícita, por ejemplo, 
en las reuniones de mentoría.

 Se introduce gradualmente.

 Se estimula la meta-reflexión. 
Que los futuros profesores re-
flexionen sobre sus propias formas 
de reflexionar (meta-reflexión). 

LA REFLEXIÓN SERÁ 
BENEFICIOSA CUANDO:  ✓

Por lo anterior, incentivar la re-
flexión antes y después de la prác-
tica, permitirá que el estudiante de 
pedagogía nutra la toma de decisio-
nes y pueda enfrentarse a distintos 

escenarios, algunos más complejos 
que otros, en su centro de práctica 
y en su futuro ejercicio profesional. 

Lo anterior, permitirá a su vez, que 

el PF tenga confianza en sí mismo y 
sienta mayor seguridad a la hora de 
enfrentarse a situaciones adversas o 
no planificadas a priori.
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TRANSFERENCIA
La transferencia puede definirse como:

La aplicación efectiva y continuada en el lugar de trabajo de un conjunto de habilidades, conocimientos y concep-
ciones aprendidas en un contexto de desarrollo docente

(Feixas et al., 2014, p. 404).“ “

En base a la distinción recién pre-
sentada es que surge la necesidad, en 
primer lugar de que los futuros pro-
fesores logren generalizar y luego 
que esto se mantenga en el tiempo, 
es decir, en los centros de práctica y 
también en los futuros contextos de 
ejercicio profesional.

En esta línea, la presencia de un 
mentor ha sido estudiada como una 
variable facilitadora de la transfe-
rencia (Feixas et. al, 2014), así como 
también la cultura propia de cada 
establecimiento y el apoyo brindado 
a los profesores en formación (To-
más-Folch y Durán-Bellonch, 2017).

Además del compromiso del mentor, 
el apoyo que muestren las organiza-
ciones implicadas, es decir, el centro 
de práctica y la misma universidad, 
serán fundamentales para asegu-
rar tanto la generalización como la 
mantención de la transferencia en 
el futuro profesor. En esta línea, el 
Modelo explicativo de la transfe-
rencia propuesto por Burke y Hut-
chins (2008), traducido por Ornelas 
et al. (2016, p.72) destaca los elemen-
tos clave implicados en este proceso:

En línea con esa definición, la trans-
ferencia en la formación inicial do-
cente es esencial para los futuros 
docentes, puesto que es la capacidad 
de aplicar aquellos conocimientos 
estudiados en la universidad, en sus 
centros de práctica profesional.  

La transferencia implica dos con-
diciones o dimensiones (Ornelas et 
al., 2016, p.61):

Generalización

se refiere al grado en el que los 
aprendizajes obtenidos en un 
contexto de formación son utili-
zados en contextos, personas o si-
tuaciones distintas a aquellas en 
los que fueron adquiridos 

(Baldwin y Ford, 1988; Blume et 
al., 2009; De Rijdt et al., 2013).

Mantenimiento

se explica como el grado en que 
los cambios resultantes de una 
experiencia de aprendizaje per-
sisten en el tiempo

(Blume et al., 2009; De Rijdt et al., 
2013).

Diseño y contenido 
del trabajo

Aprendiz

Aprendizaje

Desempeño laboral

TRANSFERENCIA

Formador Supervisor

OrganizaciónPares

Sin vínculo
temporalAntes Durante DespuésSin vínculo

temporal

Características del 
aprendiz

Características del 
formador

Diseño/
desarrollo

Ambiente de
trabajo Evaluación

Contenido de la 
formación

Estructura y tamaño 
de la organización

En este sentido, un elemento co-
mún en el discurso de los mento-
res, tuvo que ver con cómo la re-
lación entre la universidad y los 

centros de formación y en especí-
fico mentores, se conecta y cómo 
puede promover u obstaculizar la 
transferencia.

Ahora bien, al preguntarnos por el 
impacto que las reuniones de men-
toría tienen en nuestros PFs, es de-
cir, si hay o no un cambio en ellos, 

y aún más, si este cambio es estable 
en el tiempo, se hace necesario re-
flexionar en torno a la transferen-
cia. Esto es sino la idea de cómo van 

a transferir estos conocimientos y 
habilidades que se dan en una reu-
nión de mentoría, a una sala de cla-
ses real. 
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VÍNCULO UNIVERSIDAD Y CENTRO DE PRÁCTICA

La relación entre las esferas académicas, es decir, las instituciones formadoras de profesores y los establecimientos es-
colares es compleja. La comunicación entre ambos actores, así como las mutuas expectativas no siempre se presentan de 
manera alineada. 

Luego, los intereses y objetivos que ambas persiguen -instintivamente similares- no siempre se alimentan mutuamente:

¿CÓMO PUEDE GESTIONARSE DE MANERA EFECTIVA LA RELACIÓN ENTRE LA UNIVERSIDAD Y LOS CENTROS 
DE PRÁCTICA PARA LOGRAR UNA MENTORÍA EFECTIVA? 

la relación de las instituciones formadoras con el medio escolar es deficitaria y desconectada del proceso forma-
tivo de los estudiantes de pedagogía, situación atribuida, entre otros factores, a que la investigación educacional 
es poco relevante para el aula

 (Comisión sobre Formación Inicial Docente, 2005, en Lara et al., 2007, p.184).

“ “

 Fomentar el contacto entre los 
mentores y los profesores guía o 
supervisores de la universidad, 
asegurando una comunicación 
fluida entre ambos actores.

 Realizar un trabajo en común y 
alinear criterios de evaluación y 
revisión entre la universidad y los 
mentores.

 Mayor flexibilidad en las 
planificaciones con las que 
trabajan los PF, de modo que 
estas estén adaptadas al contexto 
cotidiano y real de los contextos 
en los que serán implementadas. 

 Mayor apoyo por parte de la 
universidad en el proceso de 
mentoría. Mayor consciencia de 
las necesidades y dificultades que 
el mentor pueda estar teniendo en 
este proceso.

 Conocer con anterioridad el 
tipo de planificación y exigencias 
que solicita la universidad a los 
PFs, con el fin de que mentores 
interioricen sus requerimientos 
y puedan compararlos con los de 
la escuela. Lo anterior permite 
que mentores logren entender de 
mejor manera las prioridades de 
trabajo e identificar las fortalezas 
y debilidades de los profesores 
en formación y trabajarlos para 
aplicarlos en el aula en pro del 

desarrollo de los/as estudiantes.

 Tener un foco en el aprendizaje y 
no tanto en la rendición de cuentas 
y de cumplir muchas tareas en una 
misma clase.

 La importancia de que 
los mentores conozcan los 
instrumentos para evaluar a 
los practicantes, por ejemplo, la 
pauta de retroalimentación que es 
entregada por la universidad.

 Fomentar más instancias de 
observación de las clases de los 
PFs por parte de los profesores de 
la universidad en los centros de 
práctica. 

“Es necesario mejorar la coordinación entre la Universidad y los centros de práctica. 
Se asume que somos formadores innatos pero siento que recae mucho en nosotros 
como profesores guías y puede que no lo seamos y que no sepamos, entiendo que 
para eso es el diplomado pero no es suficiente” 

(Mentor)

“ “
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En base a lo anterior, a continuación se presentan recomendaciones para establecer una relación efectiva entre universi-
dades y centros de práctica:

RECOMENDACIONES

SÍNTESIS

MAYOR COMUNICACIÓN ENTRE 
LAS PARTES

Se recomienda una comunicación flui-
da entre el supervisor de práctica y el 
mentor. Fijar reuniones periódicas para 
monitorear el progreso del profesor 
en formación, así  como las necesida-
des del propio mentor en el proceso de 
acompañamiento se hace relevante.

CONOCIMIENTO DE 
INSTRUMENTOS PARA EVALUAR

Relacionado al punto anterior, es im-
portante que el mentor tenga conoci-
miento de los instrumentos que se uti-
licen para evaluar al mentoreado por 
parte de la universidad. De esta mane-
ra, las actividades formativas podrán 
orientarse a los aspectos considerados 
importantes por la universidad y tam-
bién por el centro de práctica.

AUNAR CRITERIOS

Lograr establecer criterios claros y com-
partidos a la hora de evaluar el progre-
so del profesor en formación será rele-
vante a la hora de generar un lenguaje 
común. Esta terminología compartida 
evitará confusiones a la hora de evaluar 
aspectos importantes en la línea for-
mativa del profesor en formación.

APOYO DE LA UNIVERSIDAD

Es necesario implementar instancia de 
apoyo formal por parte de la universi-
dad  para el mentor a la hora de acom-
pañar al PF. Indagar en las necesidades 
del mentor en este proceso, que debe 
compatibilizar con su ejercicio profe-
sional resulta crucial, considerando el 
desafío que representa ser mentor en 
nuestro sistema educativo.
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4. CONCLUSIONES

En este documento se 
ha presentado una 
síntesis de la litera-
tura académica sobre 
la mentoría docente, 
incorporando los re-
sultados y hallazgos 

de un working group sobre el tema. 
De esta manera, y a partir del diá-
logo entre la teoría y también de la 
experiencia práctica de los men-
tores que se hicieron parte de esta 
instancia de desarrollo profesio-
nal; se ha podido dar cuenta de la 
importancia de la mentoría como 
estrategia efectiva en la formación 
inicial docente.

En esta lógica, el rol del mentor es 
fundamental en este proceso de 
acompañamiento, no solo desde lo 
profesional y académico, sino tam-
bién desde lo relacional. Lo ante-
rior, se hace particularmente rele-
vante considerando las dificultades 
que experimentan los profesores 

en formación al incorporarse a sus 
centros de prácticas. A partir del 
trabajo que tuvo lugar en el working 
group se concluye:

  En primer lugar, dada la impor-
tancia de la cultura escolar propia 
de cada establecimiento, es nece-
sario que el mentor logre enseñar 
explícitamente los elementos más 
relevantes de esta al estudiante de 
pedagogía, de modo que el PF logre 
integrarlos a su quehacer pedagó-
gico.

  En segundo lugar, la reflexión 
pedagógica destaca como un ele-
mento clave en la formación inicial 
docente, por lo que se hace relevan-
te su promoción en el proceso de 
mentoría. El mentor debe ser capaz 
de propiciar espacios de reflexión 
para el PF, de modo que las decisio-
nes que tome el aprendiz estén sus-
tentadas en su criterio pedagógico 

y vayan en dirección de promover 
conscientemente el aprendizaje en 
los estudiantes.

  En tercer lugar, y teniendo en 
cuenta la importancia de la trans-
ferencia en la formación inicial do-
cente, se hace necesario fortalecer 
la relación entre la universidad y el 
centro de práctica.  De este modo, 
ambos centros formadores podrán 
trabajar coordinadamente en pos 
del aprendizaje de los PF, lo que a su 
vez impactará en el aprendizaje de 
los estudiantes escolares.

Se espera que la evidencia presen-
tada en este documento sirva como 
un soporte teórico conceptual y 
práctico para profesores mento-
res o interesados en la mentoría, 
que busquen formarse en torno al 
tema y hacerse parte del proceso de 
acompañamiento que requiere un 
profesor en formación en el siste-
ma educacional chileno.
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